
C uando una decisión se
ha vuelto inevitable, la
pregunta sobre la utili-
dad o inutilidad de lo

decidido debe pasar a segundo pla-
no. Lo urgente es averiguar la ra-
zón de la inevitabilidad, de modo
que no pueda repetirse en el futu-
ro la misma situación de ausencia
de alternativas. Aplicando esta
consideración a la huelga general
del jueves, lo apremiante sería, an-
tes de pronunciarse sobre su utili-
dad, preguntarse por qué los sindi-
catos se vieron abocados a convo-
carla. Porque lo que queda fuera de
toda duda es que, al hacerlo, aque-
llos asumieron un riesgo que ha-
brían preferido evitar.

Las razones que hicieron la con-
vocatoria inevitable las hubo tan-
to de forma como de fondo. Entre
las primeras no fue la menos pode-
rosa la provocación en que incu-
rrió Rajoy en Bruselas cuando dio
por supuesto que la reforma labo-
ral le iría a costar una huelga gene-
ral. Hay anuncios que, pronuncia-
dos, fuerzan su cumplimiento. No
se quedó tampoco corto el minis-
tro de Economía cuando calificó la
reforma de «extremadamente
agresiva». Aquel anuncio y este ca-
lificativo fueron como guantes
arrojados a la cara de los sindicatos.
Los líderes de la CEOE cerraron el
círculo de desafíos con aquellas in-
disimuladas risitas –más hirientes
que una sonora carcajada– con que
dieron su bienvenida a una refor-
ma a la que no supieron oponer ni

el más tibio reproche. ¡Como si
una huelga cuyo fracaso se daba
por seguro fuera el mal menor que
Gobierno y patronal tuvieran que
soportar para doblegar la fuerza y
mermar el prestigio de unos sindi-
catos ya muy cuestionados!

Las razones de fondo han sido
ya suficientemente denunciadas.
Apenas se ha dado un solo pro-
nunciamiento experto que no
haya señalado el desequilibrio que
la reforma introduce en las rela-
ciones laborales en favor del em-
presario y en detrimento del tra-
bajador. A mí me vale una conside-
ración general que juzgo determi-
nante. Se ha dicho, para atemperar
los efectos negativos que la nueva
norma va a causar, que los «bue-
nos empresarios» sabrán aplicarla
con «sensatez y moderación».

Cabe, por tanto, otra aplicación
«inmoderada e insensata». Y proli-
feran en este país los empresarios
desaprensivos que se acogerán a
esta segunda interpretación para
sacar el máximo provecho. Cuan-
do los trabajadores caigan en ma-
nos de éstos, es cuando se pondrá
al descubierto su extrema despro-
tección. La ley no se hace para que
los buenos sigan siendo buenos,
sino para que los malos dejen de
serlo. Si a todo esto se suma el re-
corte de poder que los sindicatos
sufren con una reforma a cuya ela-
boración no fueron invitados, se
comprenderá que no tuvieran más
salida que convocar la huelga.

En cuanto a la utilidad de una
huelga general inevitable, apenas
hay criterios objetivos para juzgar-
la. Esta modalidad de protesta es,

en lo fundamental, una llamada
de atención sobre el descontento
que un modo general de gobernar
o una medida concreta produce en
la ciudadanía. Va más allá del es-
tricto campo laboral. La huelga del
jueves tuvo una doble utilidad: sir-
vió para encauzar de manera de-
mocrática un descontento social
que podría haberse desbocado sin
reglas ni control, y devolvió a las
organizaciones sindicales parte de
la fuerza y el prestigio que se les
negaba. No es poco logro ni para la
sociedad ni para los sindicatos. Si
compensa o no el daño causado es
pregunta cuya respuesta depende
más de la ideología que del cálculo
matemático en términos ‘costo-
beneficio’.

Por lo demás, el objetivo decla-
rado de la huelga –la modificación
de la reforma– ni se ha alcanzado
ni va a alcanzarse. La propia minis-
tra de Empleo lo dijo al finalizar la
jornada de protesta: «El Gobierno
está abierto al diálogo, pero no va a
tocar los aspectos troncales del
Real Decreto Ley». Con ello puso
el dedo en la llaga. El problema de
esta reforma, lo mismo que el de
casi toda la política socio-econó-
mica que promueve el Gobierno,
consiste en que el lugar en el que
se ejercen la deliberación y el con-
trol democráticos –el diálogo– no
coincide con el lugar en que se
adoptan las decisiones. Entre los
dos, el Ejecutivo se limita a cum-
plir el papel de recadista, trasla-
dando órdenes e instrucciones con

las que, a veces, ni siquiera está de
acuerdo. El diálogo pierde así toda
su efectividad y se ve abocado a la
frustración.

Podría decirse que así es la reali-
dad y que esto es lo que aceptamos
al entrar en la Unión Europea. No
del todo. En primer lugar, porque
esa aducida realidad no es algo que
venga inexorablemente impuesto
por alguna fuerza de la naturaleza
fuera de todo control humano,
sino una construcción contingen-
te que ha sido erigida –a veces ar-
bitrariamente– en norma por la
voluntad de personas concretas. Y,
en segundo lugar, porque el lugar
en el que están tomándose las de-
cisiones no es, ni mucho menos,
esa Europa reglada en la que deci-
dimos entrar, sino un espacio opa-
co en el que líderes sin la suficien-
te legitimidad democrática impo-
nen, prevaliéndose de su poder
fáctico, soluciones que no han
sido debatidas ni acordadas.

Se produce así una disfunción o
una ficción que merma la calidad
democrática de nuestras institu-
ciones –nacionales y europeas– y
quiebra la confianza del ciudada-
no. Los cauces de la necesaria in-
terlocución se ciegan y las aspira-
ciones de participación en la toma
de decisiones quedan defraudadas.
También contra esto se rebelaban
quienes fueron convocados a ma-
nifestarse el jueves pasado: contra
una ficción de democracia que
amenaza peligrosamente con con-
vertirse en farsa.

JOSÉ LUIS ZUBIZARRETA

DE LA FICCIÓN
A LA FARSA

El espacio en que decidimos adherirnos a la
UE no era éste en el que las decisiones se

toman sin la menor deliberación democrática
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